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LAS DIVERSAS RELIGIONES

por Francisco-Manuel Nácher

- Moisés no habla de una vida después de la muerte. Promete muchos 
hijos, mucho ganado, muchos descendientes, pero no un premio más allá 
de  la  muerte.  Porque  la  religión  de  los  semitas  originales,  considerada 
ahora como religión hebrea, es una religión de raza y, como tal, no habla 
del más allá.

- ¿Y eso por qué?
- Porque a cada pueblo se le ha dado, en su momento, la religión 

apropiada a su capacidad de comprensión.
- ¿Eso es cierto?
- Certísimo. Se empezó dando una religión en la que se reverenciaban 

los  elementos  naturales  (el  rayo,  el  huracán,  los  terremotos,  las 
inundaciones) y se tendía a tenerlos propicios para salvar la vida. Luego se 
habló de obedecer a un dios invisible pero que premiaba o castigaba en 
esta vida mediante la abundancia o la pérdida de bienes y familiares (la 
religión de los semitas originales, por ejemplo). Más tarde se habló de un 
premio  en  otra  vida  futura,  si  se  cumplen  unas  leyes,  normas  o 
mandamientos en la vida presente (religión de Cristo). Y la futura religión 
hablará de la realización de lo bueno de modo espontáneo, porque la Ley 
no será exterior, sino interna, y todos seremos uno.

Esto  ha  dado  lugar  a  que  algunos  materialistas  y  racionalistas, 
llevados de su celo y de las apariencias, dijeran que las religiones han sido 
inventadas por los propios hombres y que no reflejan por ello más que las 
virtudes y defectos humanos. Es como lo que ocurre con la astrología.

- ¿Qué ocurre?
- Pues que, generalmente se dice: "Tú eres así porque naciste en tal 

lugar, tal día a tal hora".
- ¿Y no es cierto?
- No. Lo correcto es decir: "Tú naciste en tal lugar, tal día y a tal hora 

porque, según tu karma y tu propia elección, tenías que ser como eres".

* * *


